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INTRIGAS CLERICALES
A LA CAZA DE LA ALCALDIA

Aunque conocemos de tiempo á los
reaccionarios de Villanueva nunca cre¬

yéramos que el afán de mando pudiera
arrastrar os hasta cometer la serie de
vilezas con que se han deshonrado, des¬
vie que nuestro arnig-o señor Puig del
Campo tomó posesión de la Alcaldía.
Durante el año transcurrido, no ha

habido calumnia que no inventaran,
bajeza que no cometieran, intriga que
no: t·'amaran.
Los ideales políticos para ellos son lo

de menos; lo esencial mandar, apo¬
derarse de la Alcaldía para satisfacción
de sus concupiscencias y logro de sus
particulares intereses.
Así hemos visto como el aspirante

perpetuo á la Alcaldía Sr. Braquer, des¬
pués de atacar públicamente al gobier¬
no liberal, después de negar su concur¬
so á cuantas manifestaciones se cele¬
braron en nuestra villa de adhesión á la
política anticlerical del Sr- Canalejas,
fundaba á escondidas un comité liberal
con individuos del «Centre Catalá> y del
«Círculo Católico» con la misma frescu¬
ra con que un año antes mandara tele¬
gramas de adhesión á Maura. ¿Qué im¬
porta que la gente le eche en cara la falta
de decoro político que significa el perte¬
necer al mismo tiempo á una sociedad
integrista y á un comité liberal^
La cuestión estaba en sorprender á

los primates del partido liberal para ob¬
tener la alcaldía y favorecer desde ella
la política reaccionaria de Bertrán y
Musitu.

Pero la farsa no produjo los resulta¬
dos que sus autores esperaban y el des¬
pecho les ha llevado á cometer toda cla¬
se de indignidades con el fin de desacre¬
ditar al Alcalde.
Vuestros lectores ya están enterados

de los sueltos publicados por algunos
periódicicos de Madrid acusando al se¬
ñor Puig del Campo de haber atrope¬
llado á un concejal.
Posteriormente hemos recibido otros

periódicos de provincias explicando tam¬
bién una mar de atrocidades, completa¬
mente ignoradas por cuantos residen
en esta villa. Para demostrar la filiación
política de los autores de esta campaña
haremos notar que de todos los perió¬
dicos de Barcelona únicamente El Co¬
rreo Catalán y La Veu de Catalunya, se
han prestado á secundarla. Uno de loa
que más se han distinguido haciendo
proezas telegráficas es el jovencito Ba¬
llester, convertido en un santiamén en
secretario de una asociación liberal cu¬
ya existencia ignoran todos los villano-
veses. Este fulano es el mismo que tiem¬
po atrás sorprendió al expresidente del
Consejo Sr. Moret arrancándole algunas
cartas que luego fueron comentadas en
el «Centre Català» entre las carcajadas
de los sacristanes que habitualmennte
concurren al mismo.
Hasta la fecha esta serie de intrigas

no han producido resultado a guno con¬
tinuando el Sr. Puig del Campo al fren¬
te de la alcaldía. Tenemos no obstante
interés en hacer público lo sucedido á

fin de que lo.« liberales auténticos, vivan
alerta y eviten que unos cuantos frescos
del «Círculo Católico» se atribuyan su
representación.

Los orooHes losollalos lierios
Un vasto edificio con grandes salas de.s-

tinadas á contener un'sinnúmero de lechos
para los enfermos : en estas palabras se
puede resumir el tipo y el aspecto de los
líospitales de los tiempos pasados. La gran¬
diosidad de las salas tenia por necesaria
consecuencia la limitación de su número.
Por eso en un mismo departamento se en¬
contraban reunidos y se encuentran todavía
en muchos de los existentes, individuos en¬
fermos de las enfermedades más diversas.
Bien distinto es el tipo del gran hospital

moderno que comprende un número consi¬
derable de edificios separados uno del otro
y subdivididos en muchos locales no muy
grandes, cada uno de los cuales está desti¬
nado á recibir un número limitado de pa¬
cientes.
Esta radical modificación en la estructura

externa de los hospitales es debidá'á los
progresos obtenidos en el curso de los úl¬
timos años por la ciencia módica y sobre
todo al reconocimiento de la influencia que
las condiciones del ambiente ejercen sobre
el curso de las enfermedades.
En muchas dolencias la colocación del

paciente en ambiente adecuado hace mucho
más eficaz la acción de los medicamentos
que le son suministrados, contribuyendo á
la más rápida y completa curación, y en mu¬
chos casos aun puede aquél útilmente sus¬
tituir la cura puramente médica.

Se puede decir que cada enfermedad
exige especiales condiciones de ambiente.
De ahi la necesidad de poder disponer de
un gran número de locales adaptados según
las condiciones de ventilación, iluminación,
tranquilidad, etc., convenientes para la cu¬
ración de una determinada enfermedad.
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